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ORDENADORES HASTA EN LA SOPA 
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 Evidentemente el título "Ordenadores hasta en la sopa" ha de ser una exageración. En 
ningún momento me veo encontrando un microchip en la cuchara que me llevo a la boca pero, 
según se dice, la informática del futuro ha de alcanzar tal grado de extensión y ubicuidad que la 
expresión popular utilizada en el título puede resultar mucho más sugerente y realista que esa 
"informática ubicua" que nos anuncian. 
 Parece que el profeta de esa nueva visión de un futuro informático plagado y 
prácticamente infestado de capacidad de proceso, es Mark Weiser, del Laboratorio de Ciencia 
Informática del Xerox PARC en Palo Alto (California).  
 Mis estudiantes suelen ver imágenes de Weiser en Voices of Heaven and Hell, un 
documental de 1994 escrito por Mark Harrison para Channel Four, que hace años utilizo para 
mis clases sobre el impacto social de la ciencia y la tecnología informáticas. En ese documental 
se puede ver a Weiser presentando un sistema de control de la posición de personas en una 
oficina. Con detectores instalados por todo el edificio y con pequeños aparatos (casi como una 
tarjeta de identificación) prendidos en la ropa, el sistema puede representar en un plano del 
edificio la posición de cada persona. Un novedoso sistema de control que permite saber en cada 
momento dónde se encuentra un empleado de una empresa, me temo que lavabos incluidos... 
Una primera aproximación a otra interpretación previa de la "ubicuidad" que, desgraciadamente, 
tenía más de Gran Hermano a lo Orwell que de otra cosa. Pero, buen profesional, Weiser parecía 
incluso orgulloso de haber desarrollado el sistema. 
 Después, Weiser ha sido el introductor del concepto de "informática ubicua", una nueva 
fase de la expansión de la informática que se suele situar en un futuro cercano, entre el año 2000 
y el 2020, con ordenadores tan pequeños, potentes y omnipresentes que, se dice, estarán en todas 
partes y dejaremos incluso de ser conscientes de ellos. Habrá abundante capacidad de proceso en 
todo tipo de aparatos. 
 Hoy ya tenemos microchips en los coches, ascensores, lavadoras, en multitud de 
electrodomésticos y en todo tipo de aparatos. El microprocesador es ya uno de los artilugios 
tecnológicos más difundidos. La idea central de la "informática ubicua", simplemente, imagina 
que esa tendencia irá a más. A mucho más. 
 Se trata, parece, de una especie de contacto en la "tercera fase" con la informática, sobre 
todo si se considera la historia informática inmediata. La "primera fase", durante los años sesenta 
y setenta, estuvo dominada por el mainframe, el gran ordenador centralizado que dio la primacía 
a empresas proveedoras como IBM. En los años ochenta y, sobre todo, en los noventa, tendría 
lugar la "segunda fase" que se caracteriza por el downsizing (o redimensionamiento a la baja), y 
se ha basado en el ordenador personal (PC) y sus múltiples interconexiones en red, ámbito en 
donde el proveedor principal (de software en este caso) es, hasta hoy, Microsoft. 
 Internet y la inevitable vida en la red, con una informática devenida en ubicua, ha de 
llevar pronto a los futuros "ordenadores portables", mucho más minúsculos y especializados que 
los portátiles, e insertables por ejemplo, en gafas, anillos, relojes de muñeca, etc. Capaces de 
proceso y de transmisión de datos, podrían ser una curiosa y miniaturizada fusión de los 
ordenadores portátiles de hoy con los teléfonos móviles. 
 También la ubicuidad informática ha de favorecer la existencia de "habitaciones 
inteligentes" capaces de reconocer la situación y movimientos de las personas (como el sistema 
de Weiser ya comentado y expuesto en el documental de 1994) y, también, automóviles 
inteligentes que, con la ayuda de sistemas como el GPS (Global Positioning System) y pequeños 
radares, sean capaces de una condución automática. Parece que la autopista automatizada es ya 
un proyecto concreto de investigación en un tramo de 13 kilómetros de la interestatal 15 
norteamericana, unos kilómetros al norte de San Diego. Se espera incluso tener un prototipo 
completo en el año 2001.  
 Y hay muchos más ejemplos posibles. 
 Un panorama que, tal y como nos lo presentan hoy, nos parece casi de ciencia ficción. 
Pero, en cualquier caso, se trata de una nueva perspectiva del papel de la informática del futuro 
que, según se dice, no estará en absoluto limitada a los ordenadores tradicionales. Habrá 
microchips en todas partes y no siempre seremos conscientes de ello, de la misma forma que a 
menudo no lo somos de la microinformática de tantos y tantos aparatos o sistemas que ya 
usamos hoy. 
 Tal vez sea una consecuencia casi inevitable del espectacular descenso del coste del 
microchip. Los 10 o 20 centavos de dólar previstos en 2000, bajarán a 1 o 2 centavos en 2010. 
En frase de Michio Kaku, profesor del City College de Nueva York: "los microprocesadores 
serán tan baratos como el papel para borrador, y tan abundantes como éste". De ser cierto, los 
usaremos con la profusión con que usamos el papel de borrador. Lo dicho: ordenadores hasta en 
la sopa. 
